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CELEBRACIÓN

Hermanos: bienvenidos a nuestra cele‐
bración eucarística. Este domingo, 7 de 
noviembre, celebramos el Día de la 
Iglesia Diocesana bajo el lema: «Somos 
lo que tú nos ayudas a ser. Somos una 
gran familia contigo». Un día para re‐
cordar que juntos logramos una parro‐
quia viva, comprometida, apasionada 
por Jesucristo y entregada a los demás. 
Cuidemos y fortalezcamos nuestro 
compromiso con la Iglesia y ahora, en 
la eucaristía, salgamos al encuentro del 
Señor, que llega, para que se fortalezca 
en nosotros la comunión con Él y con 
los hermanos.

Dios de poder y misericordia, aparta, 
propicio, de nosotros toda adversidad, 
para que, bien dispuestos cuerpo y es‐
píritu, podamos aspirar libremente a lo 
que te pertenece. Por Jesucristo, nues‐
tro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

EMAÚS

PRIMERA LECTURA                           
1 REYES 17,10-16

En aquellos días, se alzó el profeta 
Elías y fue a Sarepta. Traspasaba la 
puerta de la ciudad en el momento en 
el que una mujer viuda recogía por allí 
leña. Elías la llamó y le dijo: Tráeme un 
poco de agua en el jarro, por favor, y 
beberé. Cuando ella fue a traérsela, él 
volvió a gritarle: Tráeme, por favor, en 
tu mano un trozo de pan. Ella respon-
dió: Vive el Señor, tu Dios, que no me 
queda pan cocido; solo un puñado de 
harina en la orza y un poco de aceite 
en la alcuza. Estoy recogiendo un par 
de palos, entraré y prepararé el pan 
para mí y mi hijo, lo comeremos y luego 
moriremos. Pero Elías le dijo: No 
temas. Entra y haz como has dicho, 
pero antes prepárame con la harina 
una pequeña torta y tráemela. Para ti y 
tu hijo la harás después. Porque así 
dice el Señor, Dios de Israel: «La orza 
de harina no se vaciará la alcuza de 
aceite no se agotará hasta el día en 
que el Señor conceda lluvias sobre la 
tierra».Ella se fue y obró según la pala‐
bra de Elías, y comieron él, ella y su fa‐
milia. Por mucho tiempo la orza de hari‐
na no se vació ni la alcuza de aceite se 
agotó, según la palabra que había pro‐
nunciado el Señor por boca de Elías.



Cristo entró no en un santuario cons‐
truido por hombres, imagen del autén‐
tico, sino en el mismo cielo, para po‐
nerse ante Dios, intercediendo por no‐
sotros. Tampoco se ofrece a sí mismo 
muchas veces como el sumo sacer‐
dote, que entraba en el santuario to‐
dos los años y ofrecía sangre ajena. 
Si hubiese sido así, tendría que haber 
padecido muchas veces, desde la fun‐
dación del mundo. De hecho, él se ha 
manifestado una sola vez, al final de 
los tiempos, para destruir el pecado 
con el sacrificio de sí mismo. Por 
cuanto el destino de los hombres es 
morir una sola vez; y después de la 
muerte, el juicio. De la misma manera, 
Cristo se ofreció una sola vez para 
quitar los pecados de todos. La se‐
gunda vez aparecerá, sin ninguna re‐
lación al pecado, para salvar a los que 
lo esperan.

SEGUNDA LECTURA                  
HEBREOS 9,24-28

EVANGELIO                              
MARCOS 12,38-44

R. Alaba, alma mía, al Señor.
El Señor mantiene su fidelidad perpe‐
tuamente, hace justicia a los oprimi‐
dos, da pan a los hambrientos. El Se‐
ñor liberta a los cautivos.
El Señor abre los ojos al ciego, el Se‐
ñor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos. El Señor 
guarda a los peregrinos.
Sustenta al huérfano y a la viuda y 
trastorna el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, tu Dios, 
Sion, de edad en edad.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 145

En aquel tiempo, Jesús, instruyendo al 
gentío, les decía:
–¡Cuidado con los escribas! Les encan‐
ta pasearse con amplio ropaje y que les 
hagan reverencias en las plazas, bus‐
can los asientos de honor en las sina‐
gogas y los primeros puestos en los 
banquetes; y devoran los bienes de las 
viudas y aparentan hacer largas oracio‐
nes. Esos recibirán una condenación 
más rigurosa.
Estando Jesús sentado enfrente del te‐
soro del templo, observaba a la gente 
que iba echando dinero: muchos ricos 
echaban mucho; se acercó una viuda 
pobre y echó dos monedillas, es decir, 
un cuadrante. Llamando a sus discípu‐
los, les dijo:
–En verdad os digo que esta viuda po‐
bre ha echado en el arca de las ofren‐
das más que nadie. Porque los demás 
han echado de lo que les sobra, pero 
esta, que pasa necesidad, ha echado 
todo lo que tenía para vivir.



Vive la Palabra

En teoría, los pobres son para la Iglesia 
lo que fueron para Jesús: los preferidos, 
los primeros que han de atraer nuestra 
atención e interés. Pero es solo en 
teoría, pues de hecho no ocurre así. Y no 
es cuestión de ideas, sino de sensibilidad 
ante el sufrimiento de los débiles. En 
teoría, todo cristiano dirá que está de 
parte de los pobres. La cuestión es saber 
qué lugar ocupan realmente en la vida de 
la Iglesia y de los cristianos.
Es verdad –y hay que decirlo en voz alta– 
que en la Iglesia hay muchas, muchísi-
mas personas, grupos, organismos, con-
gregaciones, misioneros, voluntarios lai-
cos, que no solo se preocupan de los po-
bres, sino que, impulsados por el mismo 
espíritu de Jesús, dedican su vida entera 
y hasta la arriesgan por defender la digni-
dad y los derechos de los más desvalidos, 
pero ¿cuál es nuestra actitud generaliza-
da en las comunidades cristianas de los 
países ricos?
Mientras solo se trata de aportar alguna 
ayuda o de dar un donativo no hay pro-
blema especial. Las limosnas nos tran-
quilizan para seguir viviendo con buena 
conciencia. Los pobres empiezan a in-
quietarnos cuando nos obligan a plan-
tearnos qué nivel de vida nos podemos 
permitir, sabiendo que cada día mueren 
de hambre en el mundo no menos de se-
tenta mil personas.
Por lo general, entre nosotros no son tan 
visibles el hambre y la miseria. Lo más 
patente es la vida injustamente margina-
da y poco digna de los pobres. En la 
práctica, los pobres de nuestra sociedad 
carecen de los derechos que tenemos los 
demás; no merecen el respeto que mere-

Unámonos ahora en la oración. Abramos 
nuestro corazón a Dios, y presentémosle 
nuestras intenciones y nuestros anhelos. Ore‐
mos diciendo: ESCÚCHANOS, PADRE.
1 Por el Papa y los pastores de nuestra Igle‐
sia: para que sean reflejo del amor misericor‐
dioso de Dios en cada acto. OREMOS.
2 Por la Iglesia: para que sea imagen de Dios 
en todos los rincones, ambientes y realidades. 
OREMOS. 
3 Por nuestra diócesis, nuestra gran familia 
de la fe: para que transmita la alegría del 
evangelio a toda la sociedad. OREMOS.
4 Por todas las comunidades parroquiales 
que pasan por dificultades o problemas en su 
caminar diario: para que sepan ser fieles al 
amor de Dios. OREMOS
5 Por los enfermos y los que sufren, especial‐
mente en este tiempo difícil de la pandemia: 
para que sean centro y prioridad de nuestras 
parroquias y sepamos acogerlos y acompa‐
ñarlos con sabiduría. OREMOS
Escucha, Padre Santo, la oración que tu Igle‐
sia te dirige con fe, y renuévanos a todos a 
imagen de tu Hijo para ser, en medio del mun‐
do, testigos fieles de tu amor. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Mira con bondad, Señor, los sacrificios que te 
presentamos, para que alcancemos con pia‐
doso afecto lo que actualizamos sacramental‐
mente de la pasión de tu Hijo. Él, que vive y 
reina por los siglos de los siglos.

Alimentados con este don sagrado, te damos 
gracias, Señor, invocando tu misericordia, 
para que, mediante la acción de tu Espíritu, 
permanezca la gracia de la verdad en quienes 
penetró la fuerza del cielo. Por Jesucristo, 
nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN

MALA CONCIENCIA
José Antonio Pagola



AGENDA PARROQUIAL

MARTES (Dedicación Basílica de Letrán)
10,00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Palabra
19,30. SA - Reunión equipo de Cáritas

MIÉRCOLES (San León Magno)
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
18,30. SJ - Palabra
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,30. EN - Escuela de Fundamentos

SÁBADO 
16,30. EN - Reunión pastoral familiar
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa

DOMINGO (Domingo XXXIII Tiempo Ordinario)
09,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. EN - Bautizos
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

ce toda persona normal; no representan nada 
importante para casi nadie. Encontrarnos con 
ellos nos desazona. Los pobres desenmascaran 
nuestros grandes discursos sobre el progreso y 
ponen al descubierto la mezquindad de nues-
tra caridad. No nos dejan vivir con buena con-
ciencia.
El episodio evangélico en el que Jesús alaba a 
la viuda pobre nos deja avergonzados a quienes 
vivimos satisfechos en nuestro bienestar. No-
sotros tal vez damos algo de lo que nos sobra, 

pero esta mujer que «pasa necesidad» sabe dar 
«todo lo que tiene para vivir». Cuántas veces 
son los pobres los que mejor nos enseñan a vi-
vir de manera digna y con corazón grande y 
generoso.

LUNES 
10,30. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES (San Josafat)
10,00. SA - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa

JUEVES (San Martín de Tours)
10,00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ - Catequesis
17,30. EN/SA/SJ - Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Palabra
19,30. EN - Misa


